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Prólogo 



 


A pesar de todo tenemos sueños. Algunos se recuerdan y otros no. Unos y otros dejan huella en los subterráneos de nuestro inconsciente. Él que nos guía silenciosamente a nuestro destino. Los sueños acostumbran a ser la manifestación de nuestras emociones y de nuestros deseos contenidos. Son una válvula de escape donde nadie ni nada nos condiciona. Son la libre y espontánea forma de liberarnos de los corsés morales y éticos. De las restricciones sociales y de nuestras propias restricciones. Nos liberan de nuestros límites y de los condicionantes que nos imponemos y nos imponen. Soñar es tan liberador, como el deseo de volar.


¿Hasta qué punto son necesarios? ¿Hasta qué punto los necesitamos? Y ¿Hasta qué punto condicionan nuestro destino? Desconozco las respuestas a esas preguntas. No soy antropólogo, ni psicólogo por lo que no tengo ninguna respuesta preconcebida. Lo que a veces es una ventaja, en otros casos es una desventaja. Solo el desconocimiento más absoluto puede hacer pensar a alguien que el contenido de esta novela puede constituir el sueño de alguien.

Dicen que los sueños van de la mano de las fantasías. Cada día que vivo alcanzo una meridiana idea al respecto. Ni los sueños ni las fantasías son fruto de la razón. En el campo matemático ambos, sueños y fantasías, los encontraríamos en el territorio de las variables indeterminadas. El mundo BDSM forma parte de esas variables indeterminadas donde los sueños se entrelazan con las fantasías. Dónde la realidad y la ficción son compañeras de destinos diversos.

Los nuevos amaneceres son el despertar del mundo de los sueños para entrar en una realidad fantástica. ¿O es al revés? Y la realidad es un sueño fantástico y los sueños nuestra realidad. Sea como sea me remito a la cita de D. Pedro Calderón de la Barca… La vida es sueño y los sueños, sueños son.
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Capítulo 1 



 

Rondaban las once de la mañana de aquel día primaveral. El sol penetraba por los ventanales de la residencia. La enfermera puntual en su ruta acababa de empujar mi silla de ruedas hasta el lugar donde a mí más me gustaba. Era un placer permanecer allí hasta la hora de la comida. Total no tenía otra cosa que hacer. Recibir los influjos del sol a esas horas era un placer del que pocas veces tuve la ocasión de disfrutar.

Mi vida consistía en dejar transcurrir los días uno tras otro. Sin distinguir ya si hoy era lunes o martes. No era algo importante salvo que algún residente lo preguntase. Yo ni me paraba a pensar en el día en que vivía. Me resultaba del todo indiferente. No tenía que fichar en ningún lugar. Nadie reclamaba mi atención. Más bien era yo quién reclamaba la atención de los demás. En especial de las enfermeras. Con el resto de residentes mantenía una relación nula o casi nula. Hoy estaban y mañana desaparecían. En su inmensa mayoría con los pies por delante. En mi caso no esperaba ser menos.

En esta residencia me refugié hace ya unos años cuando me sentí solo. Ya no me quedaban amigos y no tenía ganas de incordiar a mis hijos. Ellos ya tenían lo suyo como para aguantar a un cascarrabias de ochenta y cinco años cumplidos. Quizás esté viviendo mis últimas primaveras.

 

- Sr. Ulises… ¿Quiere que lo cambie de sitio?

 

La dulce voz de Adela, mi enfermera favorita, me saco de mis pensamientos.

 

- Muchas gracias Adela es usted muy amable. Permaneceré aún un rato más aquí. Ya sabe que disfruto de este momento. El calor del sol en mi cuerpo es muy gratificante, especialmente en mis piernas.

- Si claro. Como usted guste. ¿Le traigo su novela?

- Si, muchas gracias. Si no le importa, me hará un favor. La olvide al salir de la habitación.

- No se preocupe Sr. Ulises se la traeré en unos minutos.

- Tranquila Adela, le prometo que de aquí no me voy a mover.

 

Sonrió y sonreí. Era un buen momento para empezar a leer esa novela. Uno de mis nietos, mi favorito, me la regaló en mi último cumpleaños. De los cinco nietos que la vida me había regalado, Raúl era uno de mis preferidos junto a Irene. Ambos por sus respectivas edades ya empezaban a tener su propia autonomía. Irene entraba en sus treinta años y Raúl que le seguía estaba en los veintinueve. Recuerdo su cara y su mirada cuando me la entregó.

 

- Toma abuelo para que te entretengas.

 

Eso me dijo, guiñándome un ojo y despistándose de la mirada implacable de su padre. Mi hijo pequeño. Un gran dictador.

 

- Gracias Raulito.

- Abuelo no me llames así que ya me afeito.

- Es que…

 

Me quedé parado mirándolos a todos. Mi niña acababa de cumplir sus sesenta y un añitos y mi hijo pequeño cincuenta y nueve. Irene y Raúl tenían muy buena sintonía. Eran primos, aunque se llevaban como buenos hermanos. Casi siempre venían juntos a verme. Me visitaban cada semana por lo menos uno o dos días. Cuando no era un consejo, era cualquier otra excusa para verme. Elegí esa residencia para que pudiese estar cerca de todos.

 

- Abuelo esta te va a gustar… -dijo medio escondiéndose de las miradas de su padre.

- ¿Por qué crees que me va a gustar? ¿Crees que a tu padre no le gustaría? ¿Crees que si a tu padre no le gusta a mí me va a gustar? y por último ¿Por qué rehúyes sus miradas?

- Abuelo él es un dictador pero tú eres implacable. No se te escapa una. Menuda batería de preguntas. ¿Me vas a someter a tercer grado?

- Tú dirás lo que quieras. Pero aún no me has respondido. Dime algo. De que va ¿Es policíaca? ¿De intriga? ¿Romántica?

- Pues no te lo voy a decir. Solo te digo una cosa. Es algo nuevo que me gustaría aprender y tú me puedes ayudar.

- ¡Raúl! -le dije llamándole la atención -Eres un mal nieto, seguro que es otro libro de ingeniería para que te haga tus trabajos y así puedas ir de pendoneo por ahí. No te hago ningún trabajo más que yo estoy retirado hace años.

- Jejeje -su sonrisa todavía resuena en los ecos de mi memoria-, es un tema nuevo y no es trabajo. ¿Me ayudarás? -dijo poniendo cara de buen nene.

- ¡Qué remedio! si me lo pides así es porque sabes que tu padre no está por la labor. Bien. No tomo compromiso de enseñarte porque aún no se lo que quieres aprender. Prometo leerlo. Después ya hablaremos de si te enseño o no.

- Vale abuelo… acepto el trato.

- Pero que trato ni que leches te estoy hablando de mi voluntad. -sonreí a carcajadas-, eres la monda. Ven aquí y dame un abrazo para sellar ese trato.

 

Me quedé dormitando al calor del sol que seguía calentándome al abrigo de aquella galería acristalada.

 

- Su novela Sr. Ulises.

- Muchas gracias Adela, me había quedado adormilado. No sé qué haría sin su ayuda.

- No me las de. Es un placer para mí. Por cierto ¿Ésta es la novela que le regaló su nieto?

- Si, ¿Por qué me lo pregunta?

- No sé cómo decírselo Sr. Ulises… No me gustaría tener que suministrarle bromuro en la sopa.

- ¿Y eso?

- Su nieto le ha regalado una novela de mucho éxito…

- Y… ¿Por eso me tiene que poner bromuro en la sopa?

- Se está haciendo el distraído conmigo. ¿Verdad?

- Adela, llevo mucho tiempo apartado del mundo como para saber nada de la actualidad y más que me pienso apartar.

- Sr. Ulises es un best-seller. Es una novela tórrida y picantona.

 

Sonreía Adela tapándose la boca con una mano mientras se iba alejando de mí. Al mismo tiempo que releía el título de la novela. “La herencia de los sueños”. Ya se me había olvidado el título desde la última vez que lo miré. Mi memoria fallaba más que una escopeta de feria. Ojeé un poco y me dije… Ulises adelante vamos a ver lo que Raúl quiere aprende. Después de darle un repaso al prólogo me dispuse a iniciar su lectura.



 







Capítulo 2 



 

Un sopor me inundaba. Eran las tres de la madrugada. Me desperté sobresaltado de aquel sueño. ¿Había sido real o solo una ficción? Aún tardé unos minutos en recuperar el aliento y reconocer la realidad. Estaba alterado, inquieto, sudado y desconcertado. Estaba en ese tránsito que va desde el sueño profundo al despertar. Donde uno aún no se ha encontrado a sí mismo. Perduran en la memoria las imágenes del sueño que aún estaba vivo. En ese punto donde las siluetas se quedan grabadas en la retina del recuerdo.

Me levante de la cama a sentir un poco el frío de la noche y aliviar mi sed. En seguida me di cuenta del despropósito. Había tenido una polución nocturna. Algo que sucede a los hombres cuando van muy cargados. No fue lo que más me inquietó, fue el sueño que tuve. Vivo. Intenso. Fantástico. Impresionante.

La sensación era real como si hubiese sucedido en aquel mismo instante. Una sensación de ingravidez me colmaba. No sentía el peso de mi cuerpo, solo percibía el momento, agravado por las trampas de mi inconsciente. Ese que rige nuestras emociones y nuestras voluntades. El propietario de nuestros sueños y anhelos.

Bebí aquel vaso de agua con ansia para saciar mi sed con urgencia. Como el caminante en un desierto de arena sin fin. Tras el añadí otro más, estaba agotado y sediento. Alumbrado por las escenas que mi mente acababa de reproducir dentro de mi estado de inconsciencia nocturna.

Todavía perduraba su intensidad, la fiereza del momento, que aunque irreal, me había parecido de lo más real. Estaba perplejo. Me senté en el taburete de la cocina a meditar. ¿Qué había pasado? ¿Por qué? ¿Quién era aquella desconocida? ¿De dónde saco mi imaginación el látigo? ¿Por qué la azoté? Esto último trastocaba mi mente. Recordaba someramente que fue en ese momento cuando sentí la presión en mi miembro y ese calor previo que recorre toda la médula, acompañado de la tensión muscular que advierten de la inminente eyaculación.

Todavía invadido de sudoración y de camino nuevamente a la cama, me vi reflejado en el espejo del pasillo. Me acerqué a él a observarme. Estaba ante mí preguntándome por mi reciente despertar. Mire en lo más profundo de mis ojos para intentar descubrirme, conocerme, saber que me ocultaba a mí mismo. Durante cuánto tiempo iba a estar jugando al escondite. Aún tembloroso por la excitación me hacía mil preguntas sin respuestas.

El eco del sonido de aquel látigo silbando en el aire y del impacto que recibía la protagonista impersonal perduraba en mí. Sus nalgas al descubierto ofrecidas a los azotes. Su rostro mostraba complacencia al recibirlos. Sin una muestra de queja por ello. Líneas sonrosadas marcaban sus blancas posaderas en cada azote. Sujeta por sus muñecas en algún lugar elevado e imaginario. Uno tras otro fue recibiéndolos en silencio. Un leve jadeo a cada impacto. Su respiración entrecortada se aceleraba por instantes.

Debía dormir. Al día siguiente tenía una reunión muy importante con el propietario de una empresa. Mi amigo moscovita, Dimitri, se había encaprichado por la compra de aquella compañía. Hacía meses que hacía gestiones con sus responsables para establecer un encuentro. Deseaba iniciar una ronda de conversaciones tendentes a satisfacer los deseos de mi cliente y amigo.

Él un adinerado ex-funcionario de la administración que se pasó a la empresa privada tan pronto se abrió la posibilidad legal en su país. Hizo caja en menos de dos años y ahí estaba él pasándome encargos.

Me acerque a la cama. Marta dormía plácidamente. Sin inmutarse de mi paseo nocturno hasta la cocina, ni tampoco del sobresalto que había tenido. Me metí en la cama con mucho sigilo para que no se advirtiese mi incursión nocturna. Aún no recuerdo porque lo hice. Quizás fue por mi sentimiento de culpa. Pero… ¿Qué culpa? solo había sido un sueño. ¿Por qué me comportaba así? ¿Por qué esa necesidad de ocultación?

Al amanecer me levante como todos los días. Mi aseo personal y vestirme con la ropa que había elegido el día anterior. No podía decepcionar a Dimitri, un enamorado del diseño español. Muy especialmente de la ropa de hombre. Le encantaba coger mis corbatas y manosear su tacto sedoso. Las acariciaba denotando una cierta ansiedad. Sus dedos nerviosos y excitados por el contacto con la seda. Decía que le estimulaba su sensibilidad táctil.

Llegamos ambos casi al mismo tiempo al lugar de encuentro. Una de las cafeterías modernas de la zona alta de la ciudad. Dimitri se había vuelto un señorito. No disponía más que de sus manos para cerrar el negocio y su abultada cartera. Hablaba un castellano exquisito, sin sesgos, ni ese rasgoso acento ruso.

 

- Franc, ¿lo tienes todo preparado para hoy? -me preguntó-.

- Pero Dimitri, ¿Qué quieres que tenga preparado? Si todavía no tenemos nada, solo estamos iniciando los contactos. Estamos en los preliminares. Lo único que tengo es la hora de la reunión de hoy y poco más.

- Tontadas -me dijo-este tema lo zanjamos esta misma mañana.

- ¿Cómo puedes estar tan seguro? Habrá que negociar. Llegar a acuerdos. Pactar.

- Franc esto es muy fácil de entender, tú solo eres mi acompañante.

Quiero que estés a mi lado. Ellos tienen unas llaves que tienen un precio. Yo pondré mi precio y esta misma mañana las llaves estarán en mi poder. Te aseguro que a mediodía, tú y yo estaremos sentados en el sofá que tiene el actual propietario en su despacho. Pondremos los pies en la mesa de centro. ¡Nuestra mesa desde ese momento!

- Dimitri, me tienes sorprendido. Recuerda que esto es España. Aquí las cosas no funcionan así. Hay unos protocolos y unos tiempos en la negociación.

- Tú no sabes lo que es sentirse poderoso. Franc para mí no hay puerta que se resista. Eso es poder. Hoy te vienes de compras con tu amigo Dimitri.

Sonó una carcajada profunda. Dimitri se destornillaba a reír. Una sonrisa poderosa y arrogante. Como Clark Gable le arrojaba a Escarlet O'hara en Tara. Me puso la mano en el hombro y con dulzura me dijo.

- Venga Franc, confía en mí. Tu solo me acompañas. Vamos ya, que son las diez de la mañana y dentro de dos horas tenemos una mesa reservada.

- ¿Dónde? -le pregunté con cierta curiosidad.

- En el despacho del aún propietario de la empresa para poder poner nuestros pies encima de ella y fumarnos un buen puro habano.

- ¿Cuando me has visto fumar puros?

- No te preocupes. Tú no te fumes el habano que ya me lo fumaré yo.

 

La empresa que mi amigo quería comprar no estaba lejos de aquella cafetería donde nos habíamos citado aquella mañana. Nos levantamos de la mesa y salimos del local poniendo rumbo hacía nuestro destino.

Divisamos la entrada cercana. Disponía de unas puertas de cristal oscuro que no se veía nada desde fuera. Tan pronto nos pusimos delante se abrieron de par en par. Un pasillo dibujado por una alfombra alargada en color granate. Una decoración minimalista fue todo lo que vislumbre a primera vista.

Habíamos caminado escasos metros, cuando una recepcionista se presentó ante nosotros.

 

- Buenos días señores… ¿En qué les puedo ayudar? ¿Vienen a ver a alguien? ¿Tienen cita?

- Señorita -respondió Dimitri- venimos a ver a su jefe. Al Sr. Durán, al propietario de todo esto.

- Disculpen ustedes, pero el Sr. Durán, no recibe visitas.

- Señorita, permítame que insista, nos está esperando. Tenemos cita con él. Tenga la bondad de decirle que le esperan Dimitri Mikhailov y Franc Sirera.

 

Tan pronto se fue la recepcionista a dar el mensaje de nuestra visita y hacer las pertinentes preguntas a sus superiores, veo a Dimitri que se me acerca a la oreja con mucha cautela y sigilo. Lo miro desconcertado por su forma de acercarse y me dice…

 

- Esta recepcionista en breve será de mi propiedad.

Lo mire indignado y le solté un pellizco en una de sus nalgas pasándole mi mano por debajo de su americana.

- ¡Huis!, ¿Franc me has pellizcado?

- Si, Dimitri, sí. Contente un poco. Esas cosas ni en broma, ¿Vale? -dije con semblante de indignación.

- Me parece que eres un puritano. Marta debe de ser muy feliz contigo. Un hombre casto y puro. Un caballero que protege a las damiselas de monstruos como yo.

 

En ese momento apareció nuevamente la recepcionista. Sentí como me ruborizaba de una forma alarmante. Miré a Dimitri a los ojos y al instante siguiente a ella. Fue peor el remedio que la enfermedad. Se me debió de notar mucho mi estado de enfado. Ella me preguntó.

- Señor, se encuentra usted bien, ¿Quiere un poco de agua?

 

En una fracción de segundo me sentí morir. Mi rostro estaba a punto de explotar por mi ebullición interna. Creo que se acumuló toda la sangre que tengo en mi cuerpo, en un solo lugar, mi cara.

 

- Si por favor. Un poco de agua me aliviará. No sé qué me está pasando…

- Venga conmigo por favor. Acompáñeme, lo acomodaré.

- Muchas gracias -llegué a pronunciar balbuceando.

- Señor no lo agradezca. Es mi trabajo atender a las visitas. Póngase cómodo. Siéntese aquí mismo.

 

Dimitri me miró perplejo. Su talante se había tornado dócil y dulce. Me tomó del brazo como un hijo coge a su padre. Esa sensibilidad suya me rompía los esquemas en contraposición con esa gallardía que mostraba en otras ocasiones.

La recepcionista se puso delante de nosotros y nos invitó a acompañarla. Me señaló un silloncito en una pequeña sala de espera que disponían al lado de la recepción. Una decoración agradable, sillones y una mesita adosada a una esquina. Las típicas revistas de peluquería. Una luz agradable y natural que entraba por un acristalamiento en el techo iluminaba el espacio. Entre los dos me acomodaron. Una vez sentado Dimitri y yo nos quedamos solos. Ella salió de la estancia.

 

- ¿Has visto que atenta que es? -soslayo Dimitri.

- He dicho que se acabó. Si sigues me levanto y me voy.

- Esta vez lo estaba diciendo con la mejor intención.

- Mira, tus intenciones nunca se sabe cuáles son. Así que tengamos la fiesta en paz ya he tenido suficiente hoy.

- Estas muy susceptible Franc, de verdad que te aprecio mucho. No entiendo lo que te sucede esta mañana, nunca te había visto así.

 

La joven recepcionista apareció con una bandeja metálica. Por los laterales de la bandeja asomaba una servilleta de hilo escocés. La acercó a mí y me entrego el vaso de agua. Al primer contacto con mis labios me supo a gloria. Ella se quedó ante mí, con la bandeja entre sus dos manos, solícita y a la espera que apurase el vaso. Me tomé mi tiempo. La bravuconada de Dimitri con sus comentarios me había alterado.

El recuerdo del sueño de la pasada noche y ella ahí, en pie ante mí, con un gesto de asentimiento. Sus manos sujetando la bandeja y esa media mueca en la comisura de sus labios para resultar más agradable, turbaron mi pensamiento.

La culpa de todo fue de Dimitri, el destapó la caja de los trueno. Como elemento añadido esos trajes chaqueta que les hacen poner a estas chicas. El que llevaba era gris marengo, con una raya de color grana muy fina para darle al paño más prestancia. La falda ceñida en la cadera y ajustada. El corte a unos dedos por encima de la rodilla. La chaqueta entallada ajustaba perfectamente al contorno de su cuerpo. Al abrocharse le hacía resaltar sus curvas femeninas.

Aun no me había repuesto del todo cuando el Sr. Durán debió de dar las órdenes pertinentes para recibirnos.

 

- Señores, ¿Me acompañan? La secretaria del Sr. Durán les está esperando.

 

Salimos de la pequeña estancia que había servido para recuperar un poco el aliento. En todo momento fuimos guiados y acompañados. Desde la salita de recepción hasta llegar a la planta "noble" donde se encontraba la gerencia. Allí nos esperaba la secretaria del Sr. Durán y el mismísimo Sr. Durán en persona. Íbamos uno tras otro, camino del ascensor que nos conduciría a nuestra cita.

En el ascensor una mirada inquisidora y represora atisbé en el rostro de Dimitri. Sus ojos entornados me miraban con su mayor dureza. Enseguida descubrí sus motivos. Me había sorprendido mirándola por detrás. Fue algo inconsciente e instintivo. Ella iba delante de mí. Si, la miré y se lo miré. Mi inconsciencia recibió su merecida reprimenda y sin palabras.

Ascendimos hasta la tercera planta del edificio. La zona noble. Al abrirse las puertas me di cuenta de su grandeza. Había grandes ventanales que dotaban a toda la planta de una gran iluminación natural. En un primer lugar nada más salir del ascensor nos encontramos con un gran mostrador acristalado detrás del cual asomaba la que debía de ser la señorita Astrid. La secretaria del Sr. Durán. Hasta ahí nos acompañó la recepcionista y nos dejó en sus manos.

Con la señorita Astrid entramos en un fastuoso despacho. Al fondo del mismo había un hombre en pie. Intuí que sería el Sr. Durán. Observé el mobiliario todo en madera de chapa de cerezo. Nuestro anfitrión nos invitó a tomar asiento.

En ese momento Dimitri me hizo un gesto. Apuntaba con su mano derecha a un maravilloso sofá de piel que había en un lateral y una mesa de centro. Cuando giró su cabeza hacia mí me soltó esa sonrisa acartonada, socarrona, pendenciera…

 

- Ves, ya te dije que tenían una mesa muy bonita, -se acercó a mi oído y escuche un rotundo- pon el crono es marcha.

 

Salude al Sr. Durán y me quedé un rato inmóvil viendo como Dimitri actuaba. Entrelazaron sus manos en un efusivo saludo, como si de una amistad de toda la vida se tratara. Con la otra mano tomo su codo, haciéndole un masaje amistoso, mientras le decía…

 

- Sr. Durán usted tiene unas llaves que yo quiero comprar.

 

Me senté rápidamente antes que mis pensamientos me doblegarán de nuevo. Pero como se atrevía a soltárselo así, sin tan siquiera tomar asiento, en el primer saludo. ¡Menudo mentecato! pensé. En su Rusia natal se harán así las cosas pero aquí no.

No terminó ese pensamiento cuando de una vez tomaron asiento. El Sr. Durán puso un manojo de llaves sobre la mesa.

 

- Aquí están esas llaves, -dijo impertérrito- ponga usted el precio.

 

Dimitri arqueo las cejas. Como si estuviese tomando carrerilla y estiro el cuello al tiempo que tomaba aire.

 

- Sr. Durán, digamos que diez millones de euros, es mi precio para ese manojo de llaves y lo que ello representa.

 

¡Coño! ¡Cabrón! -pensé resistiéndome a abrir la boca para soltar semejantes improperios- Será puta. No me había dicho nada de sus intenciones de oferta.

 

- Por favor, me está ofendiendo -dijo muy serio el Sr. Durán-. Mi empresa vale mucho más que eso. Reflexione si en verdad la desea comprar y no me haga perder el tiempo.

- ¿Está seguro de lo que me está diciendo Sr. Durán?

- Por supuesto. Además le diré que según su valor contable en estos momentos esta empresa está valorada en veintisiete millones de euros. Si desea que hablemos en serio ese es el valor donde podemos iniciar las conversaciones y sino le parece bien, le ruego que…Incorporándose levemente y haciendo un gesto muy elocuente con su mano en señal de despedida y ofreciendo la puerta de servicio, en vez de la principal como camino de salida.

 

No tardó Dimitri en reaccionar, impertérrito, sin mover un ápice su semblante. Parecía más bien un jugador de póker. Toda la escena asemejaba a una partida de póker entre dos titanes. Yo en medio de aquella lucha de poderes e intenciones.

Dimitri, descorrió la cremallera de su cartera con suma tranquilidad y sosiego. Sin bajarle la mirada a su contrincante abrió las dos solapas en las que se dividía esa cartera de mano. Rebuscó con su mirada los documentos que llevaba y saco una carpeta. De la misma saco uno a uno documentos que fue entregándoselos al Sr. Durán.

 

- Verá Sr. Durán, no creo que esté en disposición de regatearme el precio. Fíjese éste es el documento que usted firmó para pignorar el 80% de las acciones de su compañía. Y este otro la copia del préstamo que solicitó con esa garantía. A día de ayer el saldo pendiente era de unos veinte millones de euros. Lo puede comprobar usted mismo en este otro documento.

Personalmente he cancelado y me he subrogado en la propiedad de la garantía depositada. Consciente de que estaba en una situación algo…

 

Escuche un sonido gutural y pequeño carraspeo que surgió de la garganta de Dimitri, quizás para darle mayor dramatismo al momento.

 

- Si, algo particular. En el argot bancario le llaman en situación de morosidad.

Contaba con un retraso de más de noventa días en el pago de sus cuotas. Creí que aquel hombre se derrumbaba allí mismo. Su gallardía se quedó congelada por momentos. El aspecto jovial que tenía a nuestro recibimiento de pronto envejeció veinte años.

- Los diez millones que le he ofrecido son por el veinte por ciento restante. Con el compromiso de que usted y sus allegados se tomen unas largas vacaciones para olvidarse para siempre de la actividad económica de esta empresa. Con el acuerdo expreso que no tengan tentaciones de iniciar una nueva empresa en competencia con esta. Aquí mi amigo le dirá el término jurídico.

 

Ambos me miraron como si tuviese en mis manos, a la espera de mi respuesta, aproveche para abandonar mi posición de oyente pasivo e incorporarme a aportar la aclaración que me reclamaban.

 

- Si claro estamos hablando de un pacto de no concurrencia. Es decir no puede volver a tener una empresa en el sector de actividad de la empresa que se realiza la compra-venta, ni directa, ni indirectamente.

- Gracias Franc, por tus aportaciones -me cortó de cuajo cuando yo me empezaba a sentir parte de ese acuerdo.

- Bien Sr. Durán una vez aclarados los términos de nuestro acuerdo, solo me queda recordarle que ostento la mayoría del capital, por lo que debe saber que puedo convocar una junta extraordinaria en cualquier momento con un único orden del día.

- He recibido su mensaje Sr. Mikhailov, veo que no tengo más remedio que aceptar su propuesta.

- He sido generoso en ella. No me gusta sentir que mi ambición no es capaz de reconocer la valentía de quienes han creado una empresa de las dimensiones de la suya. Ese es un valor que no me honra menoscabar.

- Por mi parte ya puede redactar la documentación precisa para cerrar el acuerdo -dijo el Sr. Durán medio compungido-.

Dimitri con su mano derecha levantó el puño de su manga izquierda. Un rolex de oro reluciente asomó y haciendo un ademán de mirarse el reloj, dijo:

- Sr. Durán, en menos de media hora se personará aquí el Notario Sr. Figueras para la firma de la venta de sus acciones. Por favor avise en recepción de su visita.

- Ahora mismo.

 

Se levantó unos instantes de la mesa donde estábamos sentados acercándose a su mesa y pulsó el interfono para comunicar la inesperada visita del Sr. Figueras. De vuelta a la mesa se sentó nuevamente. Esta vez con su cara y su cuerpo más relajados. En cierta forma debió de tener la sensación de una victoria compartida.

 

- ¿Desean que les invite a tomar un café? permítanme, para mí es un placer.

- Por supuesto Sr. Durán, para nosotros también.

 

Casi que no habíamos terminado de formular nuestro asentimiento cuando unos golpes de nudillos sonaron en la puerta del despacho. Nuevamente apareció por la puerta la recepcionista portando una bandeja muy amplia. La cafetera rezumaba el aroma del café recién hecho, una lechera y tres tazas. Se añadía a la lista, unas pastas que por su aspecto parecían recién hechas. Esta vez me retuve de mirarla, me temía una nueva reprimenda visual de Dimitri.

 

- Aprecio en usted sus valores -dijo el Sr. Durán con una expresión de sinceridad-. Debe de ser un placer poder trabajar con usted. Es algo que no voy a poder experimentar.

- Bueno Sr. Durán, igual podemos llegar a algún acuerdo especial. Me gustaría contar con su colaboración por lo menos unos meses antes de su jubilación definitiva.

- Permítame que haga los honores -dijo el Sr. Durán haciendo el gesto de levantarse de su silla- todavía están en mi casa.

- Faltaría más, adelante -dijo Dimitri.

 

En ese momento concluyo en levantarse de su silla. Tomó la cafetera en una mano dispuesta a servirlo y en la otra mano la jarra de la leche. Preguntó cómo deseábamos cada uno de nosotros el café de la forma más natural que le fue posible. Con una elegancia digna de un lord ingles fue sirviendo las tazas a la vez que nos explicó.

 

- Verán tenemos un protocolo para cuando tengo visitas en mi despacho. Si al cabo de unos minutos prudenciales la visita continúa, tienen instrucciones para que vengan a traer una bandeja con el café, leche y pastas. Es la forma que tenemos de decir a nuestros invitados que son bien recibidos en nuestra casa con cortesía.

- Me ha gustado. Ha sido todo un detalle. Quedan pocos anfitriones como usted Sr. Durán.

 

La visita del Sr. Notario fue un mero trámite. Fugaz como un cometa, unas fotocopias. ¿Los intervinientes? Firmen aquí. Yo el Notario doy fe de la personalidad de los firmantes y del acto que se protocoliza. Todo en un estricto rigor académico. Veinte minutos más tarde Dimitri se había convertido en el nuevo propietario de aquella empresa.

El Sr. Durán, con cierta resignación y un cheque en el bolsillo con el montante del acuerdo entregó el manojo de llaves a su nuevo propietario. Cogió su chaqueta y desapareció tras el notario por la puerta de aquel impresionante despacho.

Dimitri hizo un esbozo de bostezo. Estiró sus brazos como si se desperezará y se levantó. Hizo un gesto con su mano derecha para que le acompañase. Mientras la otra la posicionaba sobre mi hombro, para reforzar mi idea de movimiento.

Me acomodó en el sofá. Otro gesto silencioso de su mano me indicó que colocase mis pies encima de la mesa. Su sonrisa socarrona nuevamente volvió a aparecer en su rostro. Sus ojos reflejaban como estaba saboreando aquel éxito. La expresión de su estado de poder no se me borrará de mis retinas.

 

- Franc, a partir de hoy este va a ser tu nuevo despacho. Quiero que seas el Director General de mi nueva adquisición. Eres el timonel que necesito para esta nueva singladura. Podrás llevar todos tus asuntos profesionales desde aquí. En mi opinión ya puedes despedirte de tu despacho. Eres un buen abogado y mejor amigo. Te quiero conmigo en mi equipo. Quiero que seas mi mano derecha en España. Tenemos asegurada la venta de toda la producción de este astillero que acabo de comprar. Mi red de distribución en Rusia y Ucrania nos asegura cuadruplicar venta en menos de un año. Tu misión será acomodar la producción a la dinámica de la demanda.

- Pero…

 

Intenté decir algo pero las palabras no acudían. Mi pensamiento había quedado anulado ante la propuesta de mi amigo. Más que propuesta, la expresión de su voluntad. No me dejo espacio para objeción alguna. No me dio tiempo ni de soltar el aliento. Él ya había decidido mi destino. Con tono condescendiente comentó

 

- Ahora te vas para casa y lo comentas con Marta. Ya verás como a ella le parece buena idea. Franc hazme caso. Fíate de la opinión de una mujer. Máxime si es la tuya. Nunca te aconsejará algo que vaya en tu contra. Ellas saben tomar este tipo de decisiones. Además me ilusiona mucho estar juntos en esto.
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Terminé de leer el capítulo y cerré algo enojado la novela. Este Raúl es un mentecato. ¿No querrá que le enseñe a comprar una empresa? Creo que este nieto mío pierde el entendimiento.

 

- Adela… -la llamé.

- Si señor Ulises… ¿Qué desea?

- Por mí ya me puede llevar a comer.

- Deme unos minutos… por favor.

- Faltaría más cuando usted pueda Adela.

- Ya están poniendo los cubiertos en las mesas. En seguida le llevo.

 

Solo tuve que esperar un instante. En seguida vino y mientras Adela iba empujando mi silla hacía el comedor me preguntó

 

- ¿Qué le parece? ¿Le gusta la novela?

- Me parece una payasada. No sé a qué se refería Adela cuando dijo que era picantona.

- ¿Por dónde va?

- Comprando una empresa.

- Señor Ulises…Eso solo es el principio. Ya vera, ya.

- Me parece a mí que entre mi nieto y usted me están tomando un poco el pelo y se están riendo a mis espaldas. Prometo venganza…

 

Levanté mi mano al viento y mostrando mi dedo índice como si de una espada se tratase mientras mi silla de ruedas iba avanzando terreno hacia el comedor.

 

- Como me hace reír Sr. Ulises. Usted siempre de tan buen humor.

 

El vaho aromatizado con el olor a comedor de residencia me petrificaba. Aún no me había acostumbrado a ello después de casi cinco años de residente. Me resultaba repulsivo. La misma repulsión que tenía por mis compañeros de mesa. La mesa de la Ilíada. Atendiendo a mi propio nombre les busqué unos nombres acordes. Más que nombres, motes. Aquiles, Agamenón y Helena. En realidad no se llamaban así. Nunca llegue a saber de sus bocas sus auténticos nombres. No logré arrancarles una sola palabra. Ni tan siquiera una sonrisa. Estáticos y sin emociones. Sus mentes habían abandonado sus cuerpos hacía tiempo. Vivían presos de las exigencias de sus cuerpos. Simples semovientes. Humanos carentes de voluntad propia.

Otro día más en la mesa de siempre. Esperando con pocas ganas a mis compañeros de mesa. Por suerte que no tenía obligación de esperarlos, solo faltaría. Sin apetito alguno empecé a engullir, porque no se puede decir de otra forma, la sopa de aquel día. ¿Sopa?… agua con cuatro fideos y flotando un tropezón de carne que aspiraba a ser albondiguilla. La llamé nuevamente.

 

- Adela… Adela…

- Si… Dígame Sr. Ulises.

- Mire Adela, fíjese usted. ¿Diría que esto es una sopa? y ya no quiero pensar en el segundo.

- No sea usted refinado Sr. Ulises.

- ¡Adela!… -la recriminé solo llamándola por su nombre- dígale a la directora que quiero hablar con ella.

- No se preocupe. Ahora mismo se lo digo.

 

En menos de cinco minutos apareció la directora de la residencia. Eva para más señas.

 

- Sr. Ulises, me ha dicho Adela que quería hablar conmigo.

- Buenas tardes Eva. La he mandado llamar para quejarme, como no podía ser de otra forma por este comedor. Resulta miserable ver una sopa como la de hoy. Le ruego tome las medidas oportunas.

- ¿Qué le pasa a la sopa?

 

Se sentó a mi lado y pidió que le sirviesen un plato de sopa para ella. Al parecer en su sopa había más de un tropezón, incluso más de diez. Me habían hecho trampas. Monté en cólera. Indignado. Molesto. Enrabiado. Quizás era el único en aquella residencia que no dependía de los recursos del estado. Me pagaba por mí mismo los costes de mi estancia. Quizás el único que tenía fuerza moral para protestar. Quizás el único que aún conservaba un ápice de dignidad. No quería sucumbir a mi vejez. Me negaba. Mientras estuviese vivo nadie me iba a tratar como un trasto viejo.

Ya me costaba lo mío asumir que me tenían de empujar en aquella silla de ruedas. Estaba dispuesto a todo antes de sucumbir a las artimañas de la dirección para ajustar los presupuestos. El interés de seguir arrojando beneficios a los propietarios de la residencia menoscabando el servicio a los residentes. Sus objetivos no eran los míos. En materia de objetivos estábamos en total contraposición. Acepte entrar allí voluntariamente y de la misma manera que acepte entrar estaba dispuesto a salir.

 

- Sr. Ulises.

- Si Eva. Dígame…

- Yo no le veo ningún problema a esta sopa… ¿Dónde lo ve usted? está muy rica.

- Eva no nos andemos con rodeos. Usted sabe perfectamente que la sopa que le han puesto a usted no es la misma que me han puesto a mí. Mi sopa solo llevaba un tropezón de carne. No han tenido ni la precaución ni la prudencia de darme un trato diferente al resto de residentes para poder seguir con sus tretas reductoras de costes.

- Sr. Ulises creo que se equivoca en sus apreciaciones.

- Si estoy equivocado demuéstremelo en los próximos días, haga que mi opinión cambie y si no es así le ruego haga lo que esté en su mano para facilitarme salir de esta residencia para no volver nunca más.

- Y dónde va a estar mejor que aquí Sr. Ulises.

- Eva esa va a ser mi decisión no la suya. Aún conservo mi patrimonio y dispongo de recursos suficientes para mantener mi autonomía. Así que preocúpese de que mi queja se resuelva satisfactoriamente.

 

Sin terminarse la sopa se levantó y se fue por donde había venido. Su lenguaje no verbal me decía que aquello no iba a cambiar. Sus intenciones seguían siendo las que eran. Al fin y al cabo los residentes desaparecíamos de una forma u otra. Los propietarios de la residencia seguían allí. Esa falacia que estaban a nuestro servicio era una burda patraña. Los cartelitos que anunciaban la residencia como la que prestaba el mejor servicio, una mentira. Solo les interesaba tener residentes para obtener el marginal que cada uno les aportaba cada mes.

La vida me enseñó a reconocer que cuando un bien o un servicio se magnífica como el mejor en algo y se publicita con gran despliegue de recursos propagandísticos, acaba resultando que no es tal el beneficio que aporta. Existiendo otros bienes o servicios de las mismas características pero mucho mejores que no se anuncian.

Lo que me había asqueado durante toda mi vida profesional. La prostitución comercial en arras de los resultados y a costa de todo. Ahora me lo volvía a encontrar en la residencia donde yo mismo acepte estar.

Aún recuerdo aquel proyecto de ingeniería que rompí e hice trizas delante de mi cliente. Pretendía disminuir las calidades constructivas de aquellas naves industriales para obtener un mayor beneficio. No pensó en si los edificios industriales se podía ir abajo y matar a alguna persona. Eso no era importante.

Llegado a ese punto de perversión económica donde se confunden la ética y la razón. Donde se menosprecia a los llamados "usuarios" que no "clientes" en pos de los beneficios. Lo mejor es mostrar el descontento y protestar. Así lo aprendí en la vida y así lo hice.

 

- Eva, -chillé su nombre en voz alta, al tiempo que daba un manotazo en la mesa y se giró- no me vuelva a dejar con la palabra en la boca. Le he expuesto una queja. Su actitud ante mi queja me obliga a presentarla por escrito. Esta misma tarde la tendrá en su despacho y no se le pase por la imaginación tirarla a la basura. Va a disponer de una semana para poner soluciones. En caso contrario haré seguir su curso a otros estamentos superiores de control que le sabrán explicar cómo deben hacer su tarea y como deben comportarse con los que ustedes llaman "usuarios". Sus residentes.

 

Adela se acercó a mí con mucho sigilo, tan pronto vio que Eva se había escabullido del comedor

.

- Sr. Ulises… No se enfade que no va a sacar nada a su favor.

- Adela no me diga usted que mi queja no es adecuada ni coherente. Se acercó a mi oreja para susurrarme al oído…

- Sr. Ulises yo no puedo decir nada, trabajo aquí, pero usted tiene razón. Además usted es el único residente que puede protestar. Es el único que entro aquí voluntariamente y no depende de los informes de la residencia para que el estado le siga pagando.

- Hágame un favor Adela, después de comer me lleva a la biblioteca. Creo recordar que es el único lugar donde se recibe la wifi. Y si es tan amable tráigame el portátil.

 

Prepararé mi escrito de protesta y se lo enviaré por e-mail.
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Hacía demasiado tiempo que no sentía mis hormonas tan alteradas como aquella mañana. Creí que me iba a dar un ataque fulminante cuando lo vi entrar por la recepción. Sentí un gran estremecimiento al cruzarse su mirada con la mía. Esa fracción de segundo fue suficiente para hacerme sentir esa sensación que nace en la boca del estómago que te ahoga y te oprime.

Me faltaba la respiración pero me sobrepuse, estaba trabajando. Recordé que no había tenido esa vivencia desde que conocí a mi marido. Me preguntaba qué me había sucedido con ese desconocido con solo una mirada furtiva. Las rodillas y los tobillos amenazaron con desestabilizarme. Aún sentía erizado el velloen mi espalda. Recompuse mis emociones como pude, no había razón para estar así.

Vi el resplandor del rubor en su rostro. Aquel hombre que me había fascinado con una sola mirada, parecía que se iba a desplomar. Le pregunté por su estado y le invité a acomodarse en la salita que teníamos cerca de la recepción. Me siguió. Sentir su presencia tras de mí, me sobrecogí nuevamente. Creí sentir su mirada recorrer mi espalda y detenerse donde pierde su nombre. Mi imaginación estaba alterada sin ningún motivo. Se le veía todo un caballero, cortés y amable, con un toque de elegancia en todos sus movimientos.

Lo acomodamos entre su amigo y yo en el sillón. Mientras ellos dos se quedaban solos, me escabullí a preparar un vaso de agua bien fresca para aliviar su sofoco. Lo coloque encima de una bandejita con una servilletita de hilo. Era lo que teníamos en el protocolo de recepción. Cuando regresé a la salita, me posicioné delante de él para entregarle el vaso y me quedé allí. Estática e inmóvil. Esperé ver su reacción tras beber. Fue en ese momento que me aislé como si su amigo no estuviese y en la sala solo estuviésemos los dos.

Él sentado en el sillón mirándome. Sus manos reposaban en los brazos del sillón. Yo de pie ante él. Sujetando la bandeja a la espera del vaso vacío. En actitud de espera silenciosa. Sin hacer un solo movimiento. Tuve una sensación indescriptible. Se entremezclaban diversas emociones a las cuales no les podía poner nombre en aquel momento. Me mantuve unos instantes más hasta que mi compañera me avisó que el Sr. Durán estaba preparado para recibirles.

Salimos los tres juntos y me puse delante de la comitiva. De camino al ascensor, volví a sentir esa sensación de ser observada pero en esta ocasión, me había sosegado de la absurda idea de ser objeto de las miradas masculinas. Al fin y al cabo me sentía una mujer atractiva y no era de extrañar esa obsesión de los hombres por mirar a todas las mujeres cuando saben que no pueden ser vistos.

En más de una ocasión, utilizando los cristales de los escaparates a modo de espejo, a más de uno había sorprendido mirándome cuando creían que no los veía. Su instinto es superior a toda fuerza mental por controlar esa actitud. Tienen esa constante de comportamiento primitivo. Debe estar escrito en su ADN, mirar a traición y por la espalda a toda mujer que pase por su campo visual.

Los acompañé hasta Astrid, la secretaria del Sr. Durán. Ella era la encargada de dar acogida a las visitas del Sr. Durán y acompañarlos a su despacho. Me apresuré a bajar a la cocina para preparar el café de bienvenida. Una bandeja con una jarra de acero inoxidable con un café intenso del Brasil recién hecho, otra jarrita de leche y una pastas para acompañar, lo indispensable para tomar un respiro.

Había que volver y tenía que ir rápida. Disponía de otra oportunidad para verlo que no pensaba desaprovechar. Me preguntaba quién era ese hombre que me había hecho vibrar. Quizás no encontraré nunca respuesta a mi pregunta. Lo más probable es que todo quede en ese encuentro del destino. Tenía claro que no eran proveedores, ya que no estarían reunidos con el Sr. Durán, sino con el responsable de comprar. Tampoco eran clientes pues estarían con el director comercial. No eran de la empresa auditora ni de la consultora.

Me propuse estar atenta a ver si algún comentario en la sala, me pudiese conducir a tomar una opinión y conocer el objeto de esa visita. Llamé a la puerta con los nudillos, respetando el protocolo de cortesía y para hacerme presente. No esperé respuesta, entré. Allí estaban sentados los tres. Mi entrada generó silencio.

 

- Buenos días de nuevo señores… Sr. Durán… les traigo sus cafés.

- Gracias Mar, muchas gracias -dijo el Sr. Durán
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